
 

 

 

II JORNADAS INTERNACIONALES SOBRE ATENCION A 
LA DEPENDENCIA. INNOVACIONES PARA VIVIR EN 
CASA BIEN  
 

El debate sobre las políticas de  los sistemas de atención a la 
dependencia  ha puesto la mesa la realidad de los países 
europeos que se cuestionan dónde están las buenas prácticas 
en tiempos de crisis y cuál el es la fórmula de dependencia a 
imitar como modelo.  

 

Es una evidencia que los ciudadanos del norte europeo, como 
es el caso de Dinamarca, Finlandia, Islandia, Noruega y Suecia 
están asistidos de un sistema público universal, alto nivel de 
integración de las prestaciones, fácil acceso y con una 
prevalencia de cuidados con financiación pública muy elevada. 

Así, la economía sumergida en este sector de cuidados en la 
dependencia es muy baja y con un gasto público por PIB 
cercano al 4 por ciento. 

En segundo lugar y con un gasto de PIB que supera el 3 por 
ciento se sitúa Bélgica y Países Bajos con prestaciones 
extensas y estructura mixta de proveedores proveedores, alta 
profesionalización en la atención, fácil acceso de los 
ciudadanos a las prestaciones. 

Siguiendo con el estudio sobre dependencia y modelos 
presentado en estas jornadas por Kai Leichsering del Centro 
Europeo de Políticas de Bienestar Social e Investigación y la 
experta en políticas de atención a personas mayores Astrid 
Lindstrom  nos referimos ahora a los llamados sistemas mixtos 
de estado mercado que situamos en Irlanda, Reino Unido y 
Suiza, donde la definición de dependencia es restrictiva con 
una profesionalización  de atención variable y  difícil acceso. 



 

 

El gasto según los datos aportados por el sociólogo experto en 
políticas europeas de atención a la dependencia, Miguel 
Montero en los países  citados se sitúa entre el o,8 y el 1,4 por 
ciento y la economía sumergida en este sector abarca un 
porcentaje mediano. 

En otro grupo desigual con baja financiación pública y 
prevalencia de los cuidados informales, según el experto 
Miguel Montero y sistemas basados en la familia ubicamos a 
Austria y Alemania, con una regulación estrecha de las 
prestaciones , con profesionales  de nivel bajo o medio, acceso 
a las prestaciones difícil y con una economía sumergida a nivel 
medio. El gasto público no supera el 1,2 del PIB y en la cola 
europea con regulación precaria en las prestaciones públicas 
un abanico de socios europeos, entre los que se encuentra 
España, Italia, Grecia, Portugal, Polonia, Eslovaquia y Chequia . 

Los estados de estos países invierten alrededor de un o,8 por 
ciento del PIB, con una gestión pública, por tanto baja, una 
atención poco profesional que supone un mercado sumergido 
sobre todo para los inmigrantes en España y acceso complejo 
de las prestaciones. 

Y es precisamente en este punto donde la Presidenta de la 
Fundación Pilares para la Autonomía Personal, Pilar Rodríguez  
apostó en una de sus intervenciones por buscar una vía de 
profesionalización y legalización  de los cuidadores 
inmigrantes que hoy en día suponen en España la mayor parte 
del  empleo en el mercado de la atención a la dependencia en el 
domicilio. 



 

 

 


